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Batista Símbolo llemocrático 
de Muestra América

i/V L & .A
(Por OCTAVIO REYES SPINDOLA)-

T RANQUILA, sosegada y dulce, declina la tarde, la tarde de Mé
xico. y los primeros y suaves pincele» violetas del ocaso, al 
resbalar por el rostro del hombre liacen resaltar las lineas y 

contornos de aquél, las líneas y contornos de la cabeza bien dibujada 
y de aspecto fuerte del Oral. Fulgencio Batista, ex presidente de la her
mana república ds Cuba y un auténtico valor político de nuestro Con
tinente. En la tarde que decllwi con rapidez, el Gral. Batista, huésped 
de honor do nuestro Gobierno, sonríe, y su sonrisa de optimismo m ati
zada de una clara y franca sim-- amistad entro Batista y yo; des-
patía y lealtad, me haca volver 
la vida atrás para recordar otros 
atardeceres como éste, pero aqué
llos, los que viví en la bella Capi
ta l de la Perla de las Antillas apa
recían entonces opacados por los 
negros crespones del luto y del 
d o lo r... El “ niachadismo” , la 
política nefasta de un hombre, la 
conducta a todas luces inmoral de 
sus adláteres, tenían sumida a la 
república de Cuba en la abyec
ción sangrienta ds una dictadura 
contra la que nadie podía alzar
se porque el espionaje, la dela
ción y el asesinato estaban a la 
orden del día. Era yo, en esas fe
chas, jefe de misión de nuestro 
país en aquellas feraces y hospi
talarias tierras, reflejo de las 
nuestras.

Fué entonces, en los aciagos 
días del pueblo cubano, cuando la 
Sonrisa y el humanismo de Batis
ta  encontraron un eco en mi cora
zón, y entre el dolor y la angus
tia de una multitud oprimida y 
v -^ d a  por la dictadura imperan
te  enraizaron tesoneramente lo-s 
sueños de reivindicación democrá
tica del entonces humilde sargen
to del ejército de Cuba. En aquel 
tiempo de una manera inusitada 
y violenta se produio la explo
sión revolucionaria de] pueblo cu
bano. la inevitable lucha entre la 
libertad y la t ira n ía ...  Días muy 
duros vinieron después, de luchas 
callejeras, en las cuales huho una 
fase de absoluta falta  de control 
del pueblo, momentos dramáticos 
en los cuales se clamaba por el 
hombre, sin que se dejaran sentir 
I03 benéficos efectos de aquél, y 
de improviso. Cuba al borde del 
caos, surge Fulgencio Batista, quej 
domina a las mntlítudes, que en
cauza el movimiento, que «n te
sonera lucha, transforma aquel 
caos en un orden enuncio dor de la 
pas y tranquilidad nacionales.

En aquellas horas trágica* el 
destino forjó las sutiles pero du
rísimas ataduras de una mutua

de entonces él lia sido para mí el 
hombre, el amigo, él hermano, y 
yo representado para él un valor 
moral exactamente igual, sin que 
la niá'i leve sombra de egoísmo 
empañara tan limpia, sincera y 
honrada conducta, 7  ñor mi par
te, acaso haya flecado por exceso 
de susceptibilidad, puesto que 
nunca me acerqué al Gral. Batis
ta  pava pedirle 1111 favor personal 
y meno saím para verter en sus 
ddos las mieles traidoras del ha- 
y  menos aún tiara verter en sus 
cilio nroesso d? valorización mu
tua, de ccaipremión, do afecto, 
de c o in c id id a  en los Ideales de
mocráticos.

La fuerza moral de Batista fué 
precisamente l i  riue lo elevó a la 
jefatura del Eicrcito, U que lo 
mantuvo en ella durante tantos 
año*, y la míe con anuencia del 
pueblo lo llevó a la/Freíideneia 
de la Eepública> ctfrgo que tam
bién supo de§enipcfíar con digni
dad v acierto, h  misma dignidad 
y acierto que 1:4 "residido todos 
los actos de su vida política, de 
la cual me permito poner de ma
nifiesto tres hechos fundamenta
les: el primero se produio des
pués de ser sustituida la- dictadu
ra machadista por Ja “ Junta de 
lo* Cinco” , siendo 11110 de los pri
meros pasos de la misma designar 
n Batista Ministro de la Guerra, 
oferta que fué rechazada por el 
Interesado que poco/ más o menos 
dijo lo s ig u i e n te ‘Un revolucio
nario recién salido de las entra
ñas del pueblo, un humilde sar
gento del Ejército, poca utilidad 
supondría como Ministro de la 
Guerra par» el naís, precisado 
de hombres de más experiencia” ; 
el segundo de los hechos forma
tos. también revelador de un ca
rácter, tuve, lugar cuando se for
maron las Constituyentes, con los 
lideres políticos doctor Grau San 
Martín, Menocal y Miguel Ma
riano, organismo legislativo de ti
po civil, y. «11 aquel instante, r | 
ya jefe del Ejército, Balista, con
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nna opinión que le seguía, renun- 
ctón al alto puesto militar y se 
retiró de la política activa, a nn 
de no entorpecer ni indirecta
mente siqu iera.ia  libertad de los 
legisladores, durando en su volun
tario apartamiento más de un

?,fío, conducta ciertamente tras
cendente en la historia de nuestro 
continente, y por último, fungien 
do como presidente constitucio
nal de la República de Cuba, fué 
testigo de la derrota electoral de 
su primer ministro, doctor Carlos 
Saladrigas, miembro de su partido 
y  persona grata al General pr.ra 
la sucesión presidencia, r  fn.e«- 
te crítico momento, la lecc ión  
del hombre adquíre tnrVtlaC.es 
nuevas a insospecli'’d ':ac’'.;e su
periores: el general pn
una manifestación ds ...H n V Í’, 
cu un acto ds decoro, en un ras
go áe valor inaprecteb!?. -̂"■‘5 
el resultado de una re^ c’> '  
tica contraria, y  ante h  (V - 'á f '' 
de sus conciudadano^, en km de 
acudir a la fuerza vira s «Ter
se en el poder, directa n indircc- 
tamente, hizo entrega el» é t ’ de 
manera e.1empl"r nara r' rondo 
en esta hora d« d9sconci"Tto. Y 
no hav aue olvidar <me Batista 
disponía de esos modernos jugue
tes ni’e las democracias han en
tregado a los naíses d® nuestro 
Continente para defensa de f‘u te
rritorio: armas cortas y largas 
automática», cañones ligeros, te
rribles tanques, aeroplanos, pero 
en su cimento, todo ff.o era del 
pueblo y a diBuos'Cón del orden 
coast vUcioual puso tales y tants» 
elementos.

Auuí. precisamente, radica el 
contrasti, bufo si no tuviera co
mo tiene tintes macabros de 
las dictaduras en nuestro conti
n e n te .  Les fariseos, los sátrapas, 
los incultos, los safios, toda esa 
manifestación de la humanidad

inferior que carece cíe religión, 
creencias, costumbres morigera
das ’ 1 sentido de la ética, lia to
mado los modernos y malditos 
juguetes de guerra y con ellos se 
han envilecido al envilecer a sus 
pueblo'; con el imniantamiento 
d« "nos sistemas políticos al ser
v io^  del lucro personal y atenta
torios al derecho natural, a la 
dignidad humana y a todas las 
conquistas liberales que los alia
dos defienden en los campos de 
batalla..

Las dictaduras centroamerica
nas han empleado las armas que 
las democracias les entregaron, 
para mantener vivo el culto de 
la sancre. el placer de la matan
za. la gloria de les encarcelamien
tos; las dictaduras centroameri
canas. asesinando a. mansalva * 
los ciudadanos, persiguiendo bru
talmente a las personas por ei úni
co delito de ser liberales, repre
sentar. una mancha política en 
este continente de 103 esfuerzos 
generosos en pro de la causa alia
da. Y no se piense que los pobres 
pueblos sojuzgados puedan por sí 
mismos desprenderse de las liga
duras que los atan al despotismo 
ISmoral porque los arbitrarlo?' 
gobernantes se sostienen por «1 
terror, se mantienen precisamente 
sobre esos lindos juguete» dé 
guerra a que nie refiero y. se Pro- i
tegen con sus “ g e s ta p o s q u l  no 
por minúsculas, son mc.nos sangui
narias que la auténtica teutona.

Por todo esto, el general Batis
ta, el hombre que aceptó volun
tariamente el mandato de sil pue
blo, el hombre que entregó el po
der cuando constitucionalmente 
le fué solicitado, no pasó por al
gunos países de Centroamérlca. 
Sensibilidad, comprensión y amor 
al pueblo le han impedido, supo
sición personalmente mía. nada 
más, a sustraerse a una visita a 
esos desgraciados países, para no 
jutsificar con su presencia el 
caos ds ignominia que -obre al
gunas; nacionalidades hermanas 
han vertido sus venales políticos.

Cortés y protocolariamente el 
general Batista se excusó de P' 
sar unas tierras en donde han fio 
recido las cadena» ds todas las t i 
ranías, para evitar a los pueblos 
la vergüenza de qué el que nb 
quiso esclavizar ai suyo asistiera 
a la orgía de todas las ignominias 
coaligadas y aun rubricará los ac 
tos inmorales y delictuosos con el 
abrazo de fraternidad política M 
tei americana de un e s  presidente 
constitucional, y. & toda? luces 
honrado.

Vo r,upon*« que estos móviles 
de respeto •*! derecho humano



| son los que no han' permitido aj 
geneval B atista visitar totalmen 

j te Centroaraérica; yo pienso qu« 
í mi pueblo, él pue'blo do México, 

también ha visto la misma moti- 
! vación en el ilustre es presidenta 
; cubano y respuesta a tan recta 
| conducta» ?, tea  claro exponento fa  
; ideales democráticos ha sido el c«- 
1 lido aplauso que a nuestro amigo 
¡ querido ha envuelto desde que pi- 
í só ’ el territorio nacional.

Por su conducta pasada y pr*.
: sente; por su amor al pueblo; 

por sus idnales políticos yo cree, 
firmemente convencido de ello, 
que el general Batista, ex presl- 

¡ dente constitucional de Cuba, r«- 
■ presenta un valor positivo de nue» 

tro continont».

Los violetas <*!«! oe^o «os y* 
j easi negros t  nuestros Ojos, y  #* 
i esta hora ds pan, sentada ííéíit*
| a las molas gigantes de los volca- 
| nes, hasta las cual** v* descen- 
! díendo la noche, recordando todo 
| aquello que fué el aleccionador 

pagado y teniendo «n cuenta esto 
que fv present* prometador, «A 
lu piMieo lúa tío»», a]j¿a qas üen» 
por completo mi cerebro y jal co 
m<So: BATISTA: Símbolo 
mocrátieo de América,

México, D. T,, 13 febtCrrf dei915


